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Ahora bien. No todos los 
espectadores están capacita- 


N el curso de este año el go- 
bierno argentino debera so- 


meter, para el futuro, a una de- 

finida y comprensiva discipli- 

na todas las actividades cinematográficas del país. Vale 
decir que, película por película, actividad por actividad, 
dentro de los múltiples engranajes de la producción y del 
espectáculo, quedarán sometidas, porque así lo exigen 
las leyes y lo corroboran los decretos, a un contralor me- 
ticuloso de las autoridades competentes. 

Como industria, el cinematógrafo en la Argentina no 
puede quedar eximido de la precaución que lleva al Esta- 
do a limitar, con rigurosa precisión, la graduación del 
alcohol, para citar un ejemplo. 

Como arte, no puede quedar exento de la celosa aten- 
ción que fuerza a los poderes públicos, en todos los paí- 
ses civilizados, a defender el patrimonio espiritual de su 
sociedad. 

Hemos vivido, sin embargo, épocas completas de! cine 
sin que se diera forma a un deber estatal oficial y a una 
aspiración de los espectadores conscientes. 

Cada vez que se insinuó alguna fiscalización, desatá- 
ronse las ciegas defensas de una libertad de pensamien- 
to que se consideró equivocadamente herida. Y por allí 
subsisten penosamente comisiones de censura, como la 
de Contralor Municipal de Buenos Aires, que no tienen ra- 
zón de ser, que ocasionan un perjuicio antes que un bien, 
como tantas veces demostramos, y que deberán desapare- 
cer muy pronto o transformarse. 

Por allí se advierte oficialmente a una empresa produc- 
tora argentina que debe abstenerse de realizar pelíicu- 
las inapropiadas. Nada más. Y sobre la base de esa ad- 
vertencia se dictan medidas exageradas sobre las cuales, 
precisamente por su exageración, se hace necesario vol- 
ver. Pecados todos estos de creer que una fiscalización 
puede entenderse en forma improvisada y ejercerla sin 
plena dedicación a la tarea, que es tarea en la que están 
comprendidos tantos intereses y deberes como para no per- 
mitir la menor ligereza. De allí, pues, que un censor jamás 
podrá ser digno de tal nombre si encara el examen de 
una película como una diversión — diversión que no exis- 
te para el crítico en la mayoría de los casos — y que sólo 
podrá cumplir honradamente su deber después de haber 
comprendido a fondo el espíritu de la industria, el porcen- 
taje estudiado que en una película hay de negocio y de 
arte, la psicología del público de su país y las superiores 
directivas a que se somete su dictamen. 

El público tiene hoy excelentes cines, señorial atención 
dentro de ellos; tiene diarios y revistas que lo informan 
detalladamente sobre la vida privada de la película y la 
estrella que se presenta; pero nunca sabe, a ciencia cier- 
ta, de qué índole “verdadera” es la película que verá. El 
público argentino carece de todas garantías que le ofrecen 
desde los más poderosos paises hasta algunos, atrasados 
en otros aspectos, de nuestra América latina. 

El gobierno argentino ha contraído, por eso, el compro- 
miso de organizar las actividades cinematográficas en una 
forma tan comprensiva, tan completa y tan severa como 
para que la producción y el espectáculo se hallen a la al- 
tura de la cultura del público que hace el éxito de este 
último, a pesar de tantas transgresiones que, aunque no 
lo crean los empresarios, se vuelven como un “boome- 
rang”, a la larga, contra ellos. 


dos para discernir por su cuen- 

ta. Ya Lope de Vega, hace 
siglos, lo dijo con más galanas palabras en “El castigo 
sin venganza: 

"Porque el vulgo no es censor — de la verdad, y es error 
— de entendimientos groseros — fiar la buena opinión — 
de quien, inconstante y vario, — todo lo juzga al contrario 
— de la ley de la razón.” 

Y en eso estamos, como entonces o quizá peor que en- 
tonces. Al vulgo, que dice el clásico, podría avisarle la 
critica sobre algunos tópicos de regular importancia que 
se le escapan. Pero los cronistas de estos tiempos tienen 
mucho trabajo, muchas cosas que contemplar al hacer el 
"compte-rendu” de un estreno como para ocuparse de 
cosa tan baladí al entender administrativo como la ética. 
Y aun los periódicos confesionales pueden verse en aprie- 
tos. Entonces, si el vulgo es así y la crítica no puede 
ocuparse de esas cosas y los empresarios menos, por razo- 
nes obvias, ¿lo conveniente es permitir que 518 peliculas, 
que es el número de las que se presentaron en nuestro 
país el año pasado, toquen cualquier clase de tema, en 
cualquier clase de tono con cualquier clase de ideas, sin 
que existan sistemas que ordene esos “cualesquiera”. 

Es una cosa seria que el truhán o que el canalla sean 
contemplados con simpatia y que sus obras, truhanescas 
o delictuosas, aparezcan ante grandes ignaros o ante 
chicos perspicaces como modelos. Es larga la serie de 
producciones cinematográficas que establecen cátedra de 
lo que no es materia de pública enseñanza. Semanas 
atrás se estrenaba “Con la sonrisa en los labios” (“Avec 
le sourire”), película francesa de Maurice Chevalier. ¿Di- 
vertida, verdad? ¿Alegre y ágil, no es cierto? Muy simpá- 
tico Chevalier, sin duda. Lo vemos sonreir siempre y as- 
cender, ascender. Su viveza, como la de algunos perso- 
najes de Sandrini, triunfa a costa de la buena fe de al- 
guien. Pero es mucho más peligrosa que la del actor na- 
cional. El personaje de Chevalier se vale de todos los 
medios para ocupar posiciones y sus medios son siempre 
los más sucios. Su esposa no le va en zaga. Y triunfa, 
plenamente, “avec le sourire”. Y el único personaje de- 
cente de la película, el único personaje que ha sacrificado 
todo a la rectitud, pedirá limosna al final. Y aceptará la 
invitación de “sonreir” a las órdenes turbias del que fuera 
su turbio pero triunfante empleado — triunfante de un 
triunfo a pulmón pleno en la deshonestidad. — Y por todos 
los cines de la República, ante toda clase de públicos, 
acompaña la simpatia al personaje del actor francés. Es- 
to en lo cómico, que prende más, probablemente, que lo 
dramático. En lo dramático no son raras películas, como 
las norteamericanas de Kay Francis “Dame tu corazón”, 
o de Simone Simon “Dos mujeres y un amor”. Pero nadie 
repara en ellas, ni en tantas otras. Ya está el espectador 
curado de espanto. Y crecen las nuevas generaciones. Y 
el espectáculo cinematográfico marcha, libérrimo, al arbi- 
trio de sus empresarios. Y éstos ya saben que deberán 
acostumbrarse muy pronto a someter sus obras al único 
control que dará al espectador la película tan buena co- 
mo era, y calificada como tal, si buena era. O inofensiva y 
digna si se la editó con propósitos difícilmente confesables. 
Este año es, por eso, el año que iniciará la impostergable 
seguridad del espectáculo cinematográfico en la Argentina. 
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USCANDO, buscando, entre los ad- 

jetivos que pueden calificar a Si- 
mone Simon, se nos han ocurrido mu- 
chos, que en seguida hemos desecha- 
do por elementales razones de respeto 
a nuestros lectores: ese respeto que no 
han tenido ni la desaforada propagan- 
da yankee, al presentar a la actriz fran- 
cesa, ni la compañía productora al rea- 
lizar la película “Dos mujeres y un 
amor”. Pero hay un adjetivo preciso y 
sutil, y es éste: desagradable. Simone 
Simon es una actriz desagradable. Tal 
vez el cinematógrafo mundial no ten- 
ga otra actriz más desagradable que 
esta recién llegada. Ni más irredimible 
tampoco. Una sola se le pudo compa- 
rar, antes, con desventaja: Bette Davis. 
Pero Bette Davis era una actriz comple- 
ta aun en el tiempo en que las empre- 
sas le procuraban personajes y come- 
dias más de acuerdo con su tempe- 
ramento. Simone Simon no. Es des- 
agradable su físico, su rostro, su boca, 
su modo. Desagradable su expresión, 
aniñada, por lo falsa, o sensual por su 
elemental desembozo, por su ausencia 
de recato femenino. Es desagradable 
su risa y su mirada, que van dirigidas 
exclusivamente a exasperar resortes 
carnales. Cuando Simone Simon fija 
sus ojos en Marshall, no ve sino el 
hombre. He ahí todo. Cuando Simone 
Simon besa, flota en torno suyo una 
pesada atmósfera sensual, oprimente 
como un íncubo. Es posible que ciertos 
hombres la encuentren a su gusto. Pe- 
ro en todos los bares de los puertos y 
en todos los extramuros de las ciúda- 
des hay mujeres así y hasta ahora no 
se le había ocurrido a nadie llevarlas 
a la pantalla. Hay mujeres del cine 
con eso que llaman “sex appeal”. Pe- 
ro el “sex appeal” de esas mujeres no 
tiene absolutamente nada que ver con 
Simone Simon. En esta actriz no hay 
belleza física, ni atractiva figura, ni 
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temperamento pasional siquiera. Hay 
un instinto a flor de piel, primitivo y 
civilizado, si cabe la antinomía. Primi- 
tivo en su ostentación, civilizado en su 
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leve disimulo formal, impuesto por ra- 
zones de prudencia comercial a sus 
propios explotadores. Que no han he- 
cho sino pretender una imposición im- 
posible para públicos limpios. El éxito 
de Simone Simon es, se dice por la re- 
clame, grande en Hollywood. La prime- 
ra película que de ella se estrenó: en- 
tre nosotros, supo disimular entre fine- 
zas ruso-parisinas la modalidad que ya 
pujaba por aparecer, violenta, de la 
actriz: “Ojos negros”. La segunda, 
“Dos mujeres y un amor”, esperada 
impacientemente, tuvo una acogida 
glacial. Es que estamos hechos de otra 
pasta, por acá. Ni mejores ni peores 
que los demás. Diferentes tan sólo: con 
una instintiva repulsión por el desen- 
fado, el descaro, la grosería carnal, el 
“chantage” sensual. En Simone Simon, 
Hollywood, en cambio, se ha esmerado 
para destacar, casi sin recurrir al ma- 
tiz, todo esto, aprovechando como Ho 
llywood sabe hacerlo, la materia prima 
que hay en Simone. Pero ésta ha de 
ser, o mucho nos equivocamos, un me 
teoro cinematográfico. Ni siquiera crea- 
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rá el tipo común para mañana, de lo 
cual habrá que alegrarse. Porque una 
“flapper” es una creación original yan- 
kes, es decir, un producto del medio 
ambiente, mientras que Simone Simon 
es un trasplante, y por eso mismo, por 
su novedad bizarra y sin reatos, de 
pronto concita en su torno la expecta- 
tiva. Hay un fondo de insobornable 
moralidad, en el público, de todos los 
paises, para aceptar imposiciones co- 
mo la de Simone Simon, sobre todo si 
se repara en que cada vez más, para 
sostener su nombre, hay que adentrar- 
se en lo arriesgado y en lo tolerable. 
Verdad también es que si entre nos- 
otros, como se ha dicho editorialmente 
n este número, existiera una organi- 
zación de contralor cinematográfico, ya 
impostergable, no sólo películas como 
“Dos mujeres y un amor”, pero ni si- 
quiera actrices como Simone Simon po- 
irían presentarse tal como ahora lo son. 


comentarios de Luis Abascal 


dibujos de Amanda Lucía 
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"LAS MINAS 
el spin «queda 
SALOMON" 


pa Haggard es un 
. novelista atractivo y di- 
fícil para el cinematógra- 
fo. Atractivo por su fanta 
sía, amiga de imaginar 
mujeres eternas como 
“Ella” o tesoros fabulosos 
como los que esconde el 
supuesto país de los kakua- 
nas, entre jardines paradi- 
síacos y cuevas atiborra- 
das de todos los peligros en 
“Las minas del rey Salo- 
món”. Ridder Haggard exi- 
ge, por lo tanto, una gran 
amplitud en las películas 
que adapten sus obras, una 
extraordinaria variedad de 
escenarios y, sobre todo, 
una presentación original 
de esos lugares, extraños 
precisamente por ser impo- 
sibles. 

El cinematógrafo  norte- 
americano tuvo un acierto 
al adaptar hace dos años 
“Ella”, con Helen Gallahagan como protagonista. El realizador de “King-Kong” se encontró cómodo en esa corte de 
nturas inverosimiles que no por poco creíbles dejan 
stas y técnicos a Africa para conseguir color local en la 
los diamantes del fabuloso tesoro de Salomón, 
calculada por Ridder Hag- 
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mujeres fatales sin edad y la película cobró el interés de las ax 
de apasionar. Ahora es la industria de Londres la que condujo artis 
tierra de los kakuanas, mitad paraíso, 
Allan Quatermaine y sus compañeros. Se agregó una mujer a la expedición, una “girl” no 
gard. ¿Cómo se iba a expre terror de los aventureros ante los indigenas? Y es por eso que seguiremos 
en la pelicula la heroica expedición, tras los rasgos imponentes de sir Cedric Hardwicke, la calmosa y precavida ac- 
titud de Roland Young y el amor, crecido en la asechanza, de Anna Lee y John Loder, bajo la amenaza, todos, del cor- 
pulento y sonoro Paul Robeson. 
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Así veremos en 
“Ching - Ching” a la 
celebrada pequeña 
gran actriz americana. 
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ORTEAMERICANOS en Europa a través de Sinclair Le- 
wis y del director William Wyler. Industriales pode- 
rosos que no saben nada del mundo fuera de los límites 
de su fábrica y de su ciudad y “femmes de quarante ans” 
que ansían conocer otra vida, sin cortapisas de especie 
alguna. Y así, mientras el industrial se deslumbrará ante 
el primer faro que divisa en su vida desde la cubierta 
imponente del “Queen Mary”, su esposa prefiere impre- 
sionarse ante la juventud vistosa o ante cualquier excitante 
de su “snobismo”. Situación interesante la del “self-made- 
man” que conoce el descanso después de una vida de lu- 
cha y que reduce Europa y sus tesoros al común denomi- 
nador de su sentido práctico de burgués yanke Y cho- 
ca con entes europeos que según el criterio de los 
autores americanos son simbólicos en el viejo continente: gigolós, cazadores de 
fortunas, nobles de museo, nada más,—quienes lo alejan de sus costumbres na- 
tivas hasta que, engañado y solo, va a dar a una Nápoles de leyenda, con una 
mujercita ideal, que no es la suya... aunque es también americana... 
Interesante su caso, más que el de la esposa frivola y amoral, y sobre todo 
por el valor que supieron darle en “Fuego otoñal” los intérpretes y su director. 
Lo de menos en esta notable película es el tema de Lewis. Quedan de él 
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OS llega del teatro neoyorquino, después de dos años 
de representación triunfal, esta obra de Maxwell An 
derson. Nos llega con el elenco que la representó en 
las tablas casi completo. Así, por eso, ocupa la pan- 
talla un actor desconocido en el cine, Burguess Meredith, 
que tiene en el rostro la hondura de lejanías que sólo 
hemos visto reflejada hasta hoy en el de Ralph Rellamy. 
"Winterset”, que es la obra, llega algo cambiada después 
de pasar por las horcas caudinas de los prejuiciosos pro- 
ductores de Hollywood. Es nada menos que su final el 
que ha variado fundamentalmente, como que pasa a ser 
feliz cuando lo único que cabía, para mantener la línea 
trágica del asunto, era que fuese desdichado. 
Desdichado es el padre del protagonista, ajusticiado sin 
justicia y, dentro del fatalismo y de la ineludible predes- 
tinación que le fijó el autor, desdichado también es el 
hijo. Pero ¿tiene eso alguna importancia para el produc- 
tor? Ninguna, como no la tuvo el verdadero tema de "The 
Children's Hour”, antes de que se transformase en el de “Infamia”. Señalamos 
el hecho, no porque tenga verdadera importancia, sino para demostrar que la 
producción cinematográfica donde se incurra en tamaña condescendencia al op- 
timista abandono de la sala por los espectadores, pierde jerarquía de obra ex- 
cepcional. Y "Bajo el puente”, por eso y otras cosas, no lo es, en el sentido de 
jerarquía que damos a obras como “Sueño de amor eterno”, “La eterna ninfa”, 
"Sueño de una noche de verano”, “Tu nombre es tentación” y “El desconocido”. 
"Bajo el puente” es la obra hábil, magistral, diríamos, de un hombre que 
conoce el secreto de apasionar y sacudir al público. Lo observamos como tal 
a través de la película, que adaptó otro hábil hombre de teatro, Veiller, a 
quien se debe el éxito subartístico de “El proceso de Mary Dugan”. Maxwell 
Anderson-Veiller-Santell han construído una película con artilugios de melodra- 
ma, de romance poético, de grand-guignol, de comedia escéptica. Hasta con al- 
gunos toques de alta pericia cinematográfica. En “Bajo el puente” se siente la 
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(GREGORY La Cava, el director de “Los amores de Cellini”, nos ofrece en los 

primeros actos de “La porfiada Irene” (My man Godfrey) un modelo de 
comedia cómica. Le ha bastado traducir risueñamente la vida de una familia de 
“parvenus” norteamericanos. Una familia que, así vista, es una institución. Y 
cuyas costumbres, que no fué necesario exagerar mucho, resultan un documento 
regocijante de la sociedad que se refleja. Pocas veces se ha dado en el cinema- 
tógrafo un espectáculo tan sabroso de intención, tan sutil en sus detalles, tan 
ágil en su desarrollo como el citado. Una sucesión de imágenes tan divertidas 


EL DEMONTO” ES UN POBRE  DIABEO 
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IKOLAS Farkas, director de “Port Arthur”, donde se evoca el más dramá- 

tico acontecimiento militar de la guerra ruso-japonesa, tenía tres anteceden- 

tes para hacer una gran película: 1% su nacionalidad de ruso, 2%: su acierto 

como realizador de “La Batalla” y 3%: el carácter eminentemente cinematográ- 
fico del hecho histórico en que se inspiraba. 

Otra vez los literatos en este caso el mediocre Pierre Frondaie — han que- 

rido ser más apasionantes que la realidad escueta y otra vez han fracasado 


o 


en su intento. 

El asedio de “Port Arthur” ( 
nave de guerra rusa mientras se desarrollaba a su bordo un baile de gala. Es 
ya un comienzo cinematográfico, ¿verdad? Pues el bloqueo, el “embotellamien- 
to” de la escuadra y la desesperada y magistral defensa de la plaza abunda- 
ron en episodios y en heroismos más auténticos y dignos de animarse que el 
romance de esa mestiza que casa con un oficial del zar y debe titubear entre 
la delación del hermano espía y la lealtad al esposo soldado. Es lástima que 


William Wyler y Walter Huston. 


Alfred Santell y sus protagonistas. 
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algunos parlamentos felices, pero las situaciones, en dis- 
tintas manos, hubiesen inspirado una obra desagradable y 
difícil de soportar. Pero hay un director notable en la pe- 
lícula guiando artistas de primera línea. Su trabajo es el 
de un hombre que ha compuesto escenas con esmero apa- 
sionado, que les ha impregnado una sugestión y una ri- 
queza de matices como para que los espectadores ”pensa- 
sen” ante ellas. Y es brillante, asi, en el conflicto psico- 
lógico; es cálido en la nota poética, y es valiente en el 
relato realista. Dice tanto Wyler en “Fuego otoñal” como 
oculta. Y nos enteramos de ambas cosas. Su película 
tiene el gran valor de las realizaciones ambiciosas, de los 
empeños difíciles. Excelente en su continuidad y rica en su 
fotografía, sobrepasa la línea de las películas “bien hechas”. 
Tiene una jerarquía rara en cine, dentro de la escabrosidad a veces irritante 
del asunto de Lewis. Y un trabajo magnífico de Walter Huston — en el más 
cinematográfico y grande de sus labores para el cine y que lo eleva a un alto 
rango con una sola expresión: la indescriptible de su despedida de la esposa, — 
ennoblece la cinta. Y a su lado Mary Astor pone su feminidad enfermiza y en- 
cantadora en contraste con la rusticidad antipática de Ruth Chatterton. Película 
de análisis para andlisis que señalamos como tal al espectador exigente. R., M. 
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sensación de hallarse frente al autor que conoce a fondo 
la oportunidad de las entradas a escena y los mutis así 
como la sugestión de la lluvia, de los paredones mojados 
y la impresión irresistible de un organillo en todo clima 
de peligro o de tensión. 

Repetimos que “Bajo el puente” es una película intere- 
sante, digna de verse, a pesar de sus truculencias, de sus 
ensangrentados aparecidos y de sus actores contemporá- 
neos de “La salida de los obreros de la usina de Lyon”. 
Pudo ser un angustioso y lírico encuentro de dos almas ba- 
jo el puente de Brooklyn. El cine sabe ya de esos encuen- 
tros en los puentes, porque una vez, en el londinense de 
Waterloo, vimos transcurrir un caso inolvidable y sin efec- 
tismos: el de Mae Clarke y el entonces Kent Douglas de 
"Amor a prueba”. Pero el de Mirianne y Mío, que tenía los 
intérpretes adecuados para serlo, no es un encuentro lírico 
ni auténticamente angustioso. Es demasiado frío, demasiado 
superficial, demasiado postizo para llegar a donde el autor 
quiso: al corazón de los espectadores que saben vigilar sus sentimientos, pero 
tamkién rendirlos al acicate de un mago de la emoción. Dejemos, impotentes en 
este sentido, a Anderson-Veiller-Santell, y los encontraremos, seguros, al dispo- 
ner la estrategia que ha hecho insuperable en el género de las peliculas de 
“gangsters” al cinematógrafo norteamericano. En este sentido, “Bajo el puente” 
tiene la potencia ya habitual que luce Hollywood cuando muestra la flemática 
elegancia de sus bandidos al matar. Y el fotogénico desempeño de los cadáve- 
res al precipitarse escaleras abajo, chapotear en el agua de.la alcantarilla y 
hundirse bajo ella. Todo eso entre la lluvia, que, como la niebla — ¿recordáis 
"El delator'?, — es tan propicia a esta clase de dramas. 

Hábil, inteligente, la dirección en todos estos aspectos que hacen de “Bajo 
el puente” una película de seguro resultado comercial. Y magnífica de verdad 
en las escenas del organillo por la sugestión extraña de sus notas chirriantes 


entre paredones sórdidos y oscuridades saturadas de asechanzas. R. M. 
y al propio tiempo tan cáusticas. Cada personaje — hasta que la película co- 
mienza a desbarrancarse, como es costumbre, y se hace convencional — es un 


acierto rotundo de dibujo. Quedarán en la memoria del espectador, cuando 
deba recordar un éxito de comedia brillante, las hermanas en puja de excen- 
tricidades, que caracterizan, a cual mejor, en una anténtica y no fingida puja 
de elegancias, Carole Lombard y Gail Patrick. Quedará el “barítono que nunca 
debuta”, pintado magníficamente por Mischa Buer. Y tendrá que ubicarse en- 
tre las grandes expresiones de humorismo esta “Porfiada Irene”. Di 


. . porque contiene una escena formidable, que vale la película: la que mues- 
tra a través del rostro angustiado de Mickey Rooney la hora de la ejecución del 
padre. Toque cinematográfico de jerarquía que revela la mano de Van Dyke. 


ERE SIENTE A E 


Farkas, magnifico en su “Batalla”, haya dedicado su arte y las asombrosas evo- 
luciones de las tropas checoeslovacas puestas a su disposición para simular los 
combates, al servicio de una endeble, manoseada trama. 

La evocación, la grandiosidad de la película, la jerarquía de los intérpretes, 
exigía un tema fuerte, épico, del cual pueden dar muestra, apenas, las escenas 
finales de la nueva película. Pero es injusto maquillar tan cuidadosamente a 
Danielle Darrieux, hacer vestir uniforme a Wohlbruck, dispuesto a rendir lo que 
le exijan — y nada le exigen esta vez — para ofrecer esta instranscendente, 
liviana... y pretenciosa “Port Arthur”. 

..en “Una mujer se rebela” vuelve a encomendarse a Katharine Hepburn 
uno de esos personajes sin relieve, simpáticos, hasta dulzones, que la obligan 
a una opaca interpretación. La rebelión de esta mujer de película ni interesa 
ni conmueve. El suyo es el drama de muchas mujeres que aún hoy se procla- 
man "incomprendidas” o “descentradas”. Y la sociedad inglesa en que se 
mueve Katharine Hepburn no es ni más ni menos que la (pasa a la pág. 46) 


ECIS BOS 


Surgen dos pequeños actores en las nuevas películas de 
la Unión. Uno de ellos, Bobby Mauch, desempeñó en “Ad- 
versidad” el papel de Fredric March joven. Y gustó lo su- 
ficientemente como para que, en unión de su hermano 
gemelo Billy, fuera designado para interpretar “El prín- 
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ro de Mark Twain. Reproduci- 
afías de trabajo de esa cinta, 
l manejo del florete y la ex- 
dolor en personajes opues- 


cipe y el mendigo”, un 
aquí las primeras f 
exige a los actorcito 
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FIGURAS DE 
LA DANZA 


Charles Collins, 
el notable pro- 
tagonista de “El 
bailarín pirata”. 


OLLYWOOD 
ya posee, 
or cinc ñ 
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Francia. 
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americana. Equi- 
tri 
mbién, 
inolvi 
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DANIELLE 


An A 


drá ofrecer a esas fic s la glo ( Hollywood. Jamás podrá brindar la riqueza, en millones de francos — 
millor emos escrito porc os se le pagan, — que significa para Danielle Darrieux su lustro de vida en los Es- 
: Pasó ya el tiempo en que una gran actriz de Europa, ambiciosa y despreve- 

da, hundía en Ca asado c ico ante la rutina o el prejuicio de la industria. Y vegetaba allí, cobrando 
isimo s sin ajar, hasta que ecia totalmente. El fabuloso contrato de Mlle. Darrieux estipula el nú- 

> de me JASATá en su pal ra > Y esos meses son más, muchos más, que los que comprende el 

jo en le lios”... Ya tendrá, pues, la jor ella múltiples oportunidades de quejarse a los cronistas pari- 

li spira el maravilloso aire de Los Angeles. 


¡EJES 
Forst, 


¡o A o 


D00%< 


107) 


nos presen- 
tó un día 
como el no- 
table reali- 
zador de 
“La Sinfo- 


ida 
bien Cc 


noctuma'””, 

que pa- 

ra nosotros y > 

superior po : monios 
¡al ; 21 tono, 


"REVANCHA?S, NUEVA PELICULA eS RA id 


significaba ya otro tramo de la carrera del 
la del desarrollo del asunto complejo en si 


RENATE MÚLLER 


JENNY JUGO 


NATURA G10. ENTRE 
PO PA AB DES 


E hunde el magnífico velero “Star of Finland”, donde diri- 
mieron rivalidades, allá por alta mar, Gary Cooper y 
George Raft y Henry Wilcoxon, disputándose el amor de 
Frances Dee. El barco hace agua... Dentro de la galería 
cinematográfica inundada, ante un pedazo de puente, el 
director Henry Hathaway realiza una escena capital de 
“Souls a ', que en la proyección tendrá una imponente 
lo la realidad del peligro ineludible... 


UNA EVOCACION DEL VIEJO MEXICO 


DOS ESTAMPAS DE "RAMONA”, UNA PELICULA NORTEAMERICANA 
QUE TIENE A LORETTA YOUNG Y DON AMECHE POR PROTAGONISTAS 
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su nueva 
mm Hersholt. 


n 
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estrellas del cinematógrate 
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"Reunión de 


expresiones de 
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“NAPOLEON”, DE ABEL GANCE 


ONTRARIAMENTE al resto de las demás ac 
E trices, Annabella no tiene para nosotros 

nombre privado, ni historia novelesca, ni 
biografía siquiera. En Francia no hay departa- 
mentos de publicidad que elaboren todo lo que 
una artista necesita para que el público satisfaga 
esa sed de minucias que no sirven para nada. 
En Francia, la reclame ignora muchos de los se- 
cretos de Hollywood. Y ojalá le perdone esa ig- 


norancia. ¿Qué nos interesa, en efecto, la vida 


privada de ninguna actriz, ni sus gustos perso- 
nales, ni, mucho menos, sus episodios amato- 
rios? ¿Qué influencia tiene ese conocimiento ín- 


timo o cursi sobre el juicio qu da merece 


s la mujer en su trabajo cinematográfico? Hay 


erdad, verdaderas novelas reales en la vi 
d 


el insertar una novela para cada actriz ha 


la de ciertas actrices. Y hasta aleccionadoras, 


llegado ya a desvirtuar la misma verdad. Que- 
lamos, pues, en que Annabella no tiene histo- 


ria. Y así mismo, en los datos escuetos que de 


la tenemos, hay algo para espigar. Lo prime- 


to de todo: que Annabella no fué actriz tea: 


de llegar al film. Y que la primera 


tro ante 
1parición de Annabella en la pantalla no es 


>] 


más que un accidente. Akel Gance, el gran 
poeta del cine de masas, prepara su '"Napo- 
león”. Y necesita gente, mucha gente. La em- 
presa se la proporciona, en “extras” de ambos se- 
xos. Gance dirige a los '“sans-culotte” y a las 
lesgreñadas heroinas de la Bastilla, con aquel 
ritmo certero que no le ha perdido aún. Pa- 


sada la película ya lista, es el propio Gance 


quien reconoce entre unas “extras” a Annabella. 


La hace comparecer a su despacho y la feli- 
cita. Se admira de que la niña que tiene delante 


suyo jamás haya estado ante una cámara. La 


alienta y la recomienda a emp 


sa para su 


abor de mayor vuelo. Y ya tenemos a Anna- 


bella protagonista de su primera “película”, “La 
casa de los misterios”, un melodrama policial 
que no hay por donde recordarlo. Ni por Anna- 
bella misma. Casi en seguida René Clair, que 
tiene altibajos desconcertantes, busca a la jo- 
ven actriz para su película “El millón”, un pas- 
tiche” esotérico, pretencioso. La pobre Annabella 
se debate dentro de él como un pececillo entre 
un alga viscosa. Pero es el propio René Clair 
quien le brinda un buen personaje, de carne y 
hueso, años después en “14 de Julio”, que aquí 
conccimos bajo el título de “París que ríe”. An- 


ANNABELLA 


SU PERSONALIDAD 
SUS PELICULAS 
SU SEMBLANZA 
SU CARICATURA 
SU RETRATO 


nabella es un nombre ya en el cine francés, 
descolorido de mujeres, por cierto. Cine al que 
van, del teatro, actrices de renombre, pero "tea- 
trales””, es decir, con ese amaneramiento que da 
la academia al hombre y a la mujer de las ta- 
blas francesas. Annabella está libre de la “ma- 
nera” teatral. Es un valor cinematográfico. Sólo 
tiene que encontrar al gran director y a la gran 
película. Y he aquí, entonces, "La batalla”. En 
la realización cinematográfica de la célebre obra 


le Claude Farrére el director Farkas reune lo 
que hay de mejor en esos instantes: Annabella, 


VISPERA 


DE COMBATE 


PARIS-MEDITERRANEO 


Charles Boyer e Inkijinoff. Y esta pelicula es la 
que da entonces nombre universal a la menuda 
Annabella. Un nombre amplio, ya no una espe- 
ranza. De Hollywood llegan a la actriz todas 
las proposiciones. Es el dinero en dólares, la 
notoriedad que no declina, los contratos, es la 
vuelta al mundo. Annabella parte a Hollywood 
y ensaya allí una película: la versión francesa 
“Caravana”. Pero regresa pronto. Un equi- 


librio, una sensatez serena y consciente retie 
nen a la actriz en su medio. Y allí queda la 
admirable '“musmée” de “La batalla” aguardan- 
do nuevos éxitos. "París Mediterráneo”, bajo la 
dirección de Joe May con Murat. O “Mille. Jo- 
sette, mi mujer”. Cualquiera de sus produccio 


nes europeas vale más que “Caravana”. Y si 
debe viajar lo hará ya dentro de Europa. A 
Londres, por ejemplo. Annabella domina su 
idioma, al que le da la inflexión mimosa de 
la parisiense, pero se expresa en inglés co- 
mo una dama en la Corte de Saint-James, y 
en alemán como si hubiera nacido más allá del 
Rhin, en la sonriente, suave y musical Baviera. 
Tres idiomas, para una actriz, abren todos los 
“studios” y todas las posibilidades. Y queda to- 
davía el dominio de una técnica musical depu- 
rada, un grato hilo de voz, para cuando sea ne- 
cesaria la canción. De ahí que Annabella pueda 
realizar fácilmente una película como “Sobre el 
trapecio”, en alemán y en francés. En la prime- 
ra versión con Hans Albers, el maduro galán ger- 
mano, y en la segunda con Jean Gabin. La labor de 
Annabella en esa película, que recuerda a la cé- 
lebre “Varieté”, es de intensidad dramática y su 
modo de ser no forzado, sino natural. Es for- 
zada, en cambio, y convencional, al lado del 
mismo Gabin en “La Bandera”, desacierto de 
Duvivier que la muestra en un personaje exótico 
como fué el de "La batalla”, pero sin la línea 
y la mesura de este. 


(sigue tres páginas más adelante) 


QUE 


RIE 


a, Annabella, nombre para un cuento de hadas. Annabella, menuda y gentil, amorosa y tibia, con ese suave 
PS A modo de los gatos aristocráticos, que siempre buscan el calor de la chimenea y el almohadón de seda para 
s adormecerse. Annabella, ojos sin pizca de malicia, grandes y acariciadores, flexible junco su cintura, menu- 


5 Ne dos los pies de “grisette”, bellas las manos, lustroso el cabello, mate la tez fresca. Annabella, una sensibili- 
e A dad extrema, sin histerismos ni caprichos, un perfecto equilibrio entre la realidad y el sueño, el goce ala- 


E “Y > do de la fantasía y el amor sereno y esencial de la mujer que todos queremos amar un día: compañera de 

E juegos pueriles, amiga en la exaltación por lo bello — un color de paisaje, un verso, un canto, — sutil enfer- 

mera de penas, niña alocada en la risa y el júbilo, y siempre un rincón inédito, un pliegue recóndito del al- 

ma, para descubrirlo cuando menos se espera. Así es esta Annabella que Hollywood no ha logrado atraer, ni con 
dólares ni con mimos. Porque estas mujeres como Annabella, gráciles y débiles, tienen una secreta energía todopode- 
rosa, irreducible nada más que por el 

sentimiento cuando el sentimiento 

acompasa el suyo. ¿De dónde surgió 

esta actriz? Un día, de entre aquel con- 

junto abigarrado y frenético del “Na- 

poleón” de Abel Gance. ¿Quién era 

d Annabella? Se supo después. Una de 
las desmelenadas mujeres que en la 

me Convención coreaban La Marsellesa. 

pr Ese fué el debut de Annabella. Ni an- 

¿ tes actriz de teatro ni nada que tuviese 
já relación con el mundillo de las tablas. 


El arte le debe haber nacido a esa 
ed niña como un brote más de su corazón. 
AAA Por eso no tiene historia. Por eso su 
e st historia cinematográfica va jalonándo 

se lentamente, sin el estrépito de la re- 
7 des clame yanquee, sin el ruido periodís- 
“nd “e e a tico, sin el escándalo. Hasta que llega 
AR s el gran éxito, el éxito mundial de "La 
n batalla”. Que es digno de recordarse. 


mx texto de Henri Niger 


” dibujos de Amanda Lucía 


Hay un gran drama, el de Claude Fa- 
rrere; un director a sus anchas, Far- 
hope A y kas, dos actores inmensos, como Char- 

di ii” les Boyer l mejor Boyer del film 
: e Inkijinoff. Y hay atmósfera, y masas, 
y nervio tenso, y angustia a lo largo 
, de toda la película. Y allí está Annabe- 
y ye ó lla, sutil, etérea, impávida; casi no ha- 
; Y , bla, casi no se mueve, apenas se es: 

A 5 tremece. Ni llora, ni ríe, ni se espanta. 

A xy Le trasciende un dolor, como un puñal; 

un deseo de dicha junto al amado le 

da vida; una aspiración de libertad, de 
E lejanía, afilan su sensibilidad. Y un te 
rror apagado la va ganando, minuto 
a minuto, entre todo lo que le rodea. La 
maravilla de Annabella actriz en “La 
batalla” es difícil que sea superada 
en muchos años de actividad cinema- 
ográfica. 


] ] 


y El suyo es un arte de absoluta intimidad y el espíritu amigo que la acompaña. Por eso se nos ha que- 
dado en el recuerdo, que fotografías de hos no ESA sino inflamar de nuevo. Arte de intimidad. Muy pocas 
pe xo ¿$ veces vuelve Annabella c tirlo a través de una no extensa galería de films. El reencuentro con aquella 
= Annabella vuelve a ha muchas de las mas de “Sobre el trapecio” y en “Víspera de cr 
PE YN gero cop el juego escénico es inferior. Porque ee tensión dr mática de Annabella rehuye por completo el di- y 

oe “/ Y namismo. En ella, el drama es estático. Ácaece dent:o de Annabella, no fuera. Ácaece como en "La bata 

lla”*, en los últimos meandros del drama. hs Cc endo afluye a la superficie, todo movimiento, toda exaltación 

exterior, lo pervierten. Ese es el arte de intimidad de esta actriz. Por eso, también, cuando vuelve a ser Anna- 

bella gato mimoso, amorosa ternura, juventud álgi da 1, alegría, la comedia se engalana para ella, como en “Paris-Me- 

iterráneo” y en “Mlle. Josette, mi mujer” dia saltarina la de Annabella, vivaz de ritmo, y cascabelera, mohin 

caro sin malicia, enojo sin convicción, por gusto de reconciliarse rápido y salir a buscar el rincón aislado y reco 

el heida del bosque que no quiere caer en poder del ogro de Ho!ly- 

la la fuerza de nue corazón agradecido. 
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El monje Oliver, que provisto 
de alas de pluma se arroja 


Mi 


A. 


ESTAMPAS PARA UNA HISTORIA DE LA AVIACION 


En Londres, como ya adelantamos en una nota gráfica publicada recientemente, se ha realizado una interesante reconstrucción de los 
episodios que jalonan la historia de la conquista del aire por el hombre. Es a ese film que pertenecen las figuras reproducidas aquí. 


Roger Bacon, acusado de ser “cabeza de hom- 

bre contra Dios”, a raíz de sus experiencias 5o- PR 
bre la aviación, comparece ante Jerónimo de Y , 

Ascoli, superior de la orden de los franciscanos. Je e E 


atelier 


LOS QUE HACEN "PERENUDAS 


HOLLYWOOD, CALIFORNIA 


F 1937 


“TIME AA AE GE 
Df 
/ AUELMAÓL sh Gra E mr 
AMDÍC AAA: AlIUEMT , 
AS £ q 


Señor Ca.los Alberto T 1n 
Buenos Aires, Argentina. 
Estimado señor: 
Para quien ama el cine como yo, 
una verdadera alegría encontrar una ren ] 
como Cinegraf, lo sirve tan espléndidamente. 


¡Persavere! Cordialmente suyo G. Machaty. 


ACE quince años, la empresa norteamericana Universal hacía su fortuna 

con películas en serie, en las cuales se utilizaban toda clase de fieras. 
El “Zoo” de Universal reunía magníficos ejemplares que tenían la delicadí- 
sima tarea de aterrorizar a la heroína y que a pesar de su imponente aspecto 
no se oponian a que el barbilindo héroe los venciera. Un muchacho 
de Praga atendía, entre muchos, los caprichos de las fieras. Carl Laemmle, 
propietario de los “studios”, en cada uno de sus viajes por Europa descubría 
algún talento... Y en Checoeslovaquia tentó a un joven que se presentaba 
una tarde en su despacho recordándole el ofrecimiento. Había cruzado el 
océano para conocer a Hollywood y allí estaba a sus órdenes. Laemmle le 
dió un puesto en el Zoo. El muchacho no tuvo inconveniente alguno en acep- 
tar. Se hizo su ficha: Gustav Machaty. 


] 937. El “Zoo” de Universal no existe. Carl Laemmle no es ya propietario 
de la empresa. Los leopardos y chimpancés siguen “actuando” en las 
películas en serie de hoy, que por tradición continúan editándose. Una época 
del cine ha transcurrido. Y vuelve por segunda vez a Hollywood el mucha- 
cho de Praga que atendía la “menagérie”. Ya no maneja fieras, sino gran- 
des estrellas de carne y hueso. Para conducir las más rutilantes de los Es- 
tados Unidos se lo ha llamado. Y un nombre, que es un clamor de escándalo, 
agrega al del checoeslovaco que Laemmle envió a las cuadras de su 
“studio” un título: Gustav Machaty, director de “Extasis”. 


INEGRAF nos ha abierto las puertas de los “sets” de Culver City, donde el 
recién llegado estudia. La admiración de Machaty por Cinegraf, que se- 
guía en Europa, permitió que lo escuchásemos cordial y franco, luego de 
explicarnos que conocia muy de cerca la Argentina por haber sido su tío 
embajador de Checoeslovaquia en Buenos Aires. Supimos así de sus co- 
mienzos en el “Zoo”, de sus experiencias como asistente de operador y em- 
pleado en los escritorios. Y conocimos sus curiosos comienzos de “régisseur”. 
—Como trabajaba entonces en calidad de auxiliar, se me encargó la reali- 
zación de unas escenas de conjunto a base de fieras. Era para mí la gran 
oportunidad de revelar condiciones. Fotografié leopardos y gacelas con el 
más alto sentido artístico de que era capaz. Cortes de cabezas, enfoques 


MACHATY, EN UN REPOR- 
TAJE DE GILBERTO SOUTO 


entonces noviísimos. Puse el alma en la tarea esperando impresionar a los 
productores. Pero no: las suprimieron integramente. Y cuando quise saber 
por qué se me explicó que el material que había fotografiado difería tanto 
del resto de la película que era imposible intercalarlo, por “excesivamente 
artístico” en una cinta en episodios... 


OLVI a Europa — continúa — después de haber recorrido, como operario, 

todos los departamentos de la productora. Allá hice “La sonata a 
Kreutzer”, “Erotikon” y “Nocturno”. Realicé dos veces esta última película 
y una de ellas con mi esposa María Ray como protagonista. Luego fué 
“Extasis”. Escribí el argumento, dibujé los escenarios, compuse su música, 
compilando también trozos de otras, y la dirigí. Pero no es “mi” “Extasis” el 
que se conoce por allí. Si estuviese en mis manos impedir la exhibición de 
las versiones que Norte América conoce recién ahora, lo haría de muy 
buena gana. Rehuso absolutamente reconocer esas copias como la película 
original. Me niego a endosar su exhibición. Mienten los anuncios que la 
presentan como la “única copia auténtica” porque conserva unos desnudos 
sobre los cuales se exagera la publicidad. Está mutilada, inutilizada por com- 
pleto. “Extasis'”” aparece desarticulada por la ausencia de escenas fundamenta- 
les como las que cierran el drama. La película que ofrecen — y creo que es 
la misma que se presentó en la Argentina — concluye con la separación de 
los protagonistas en la estación de ferrocarril. No es ese el desenlace que 
dí a mi obra. Conservaba ésta un cuidado equilibrio de imágenes y música 
en las escenas donde se “veía” la brisa sacudir los árboles en torno de la 
habitación donde el hombre trabajaba. La cámara continuaba insistiendo 
en la marcha del viento sobre el campo y las plantas hasta que llegábamos 
a otro pasaje, donde la mujer, con un hijo en los brazos, sueña con el hom- 
bre que dejó. La brisa acaricia sus cabellos y continúa siendo el único 
contacto que “une” al hombre y la mujer. Toda esta parte fué cortada, 
destruyendo el sentido íntimo de la obra. En Estados Unidos una mujer no 
puede ser madre en la pantalla si antes no legaliza su situación. Y como esa, 
muchas partes fueron suprimidas, aniquilando el ritmo y la línea de una 
obra sincera que hice sin tener en cuenta para nada la boletería y para 
satisfacción de mis inclinaciones artísticas. 


XTASIS” agradó a Mussolini, que me invitó a realizar una película en 
Roma. Impresioné alli “Ballerine”. No pude ver (pasa a la página 46) 


KO: imparte instrucciones a su intérprete 
Dama de las Camelias”, Robert Taylor. 


director de la ver- 
asesor de la nor- 


na de “M S 

icana; Adolf Wohlbrúck, 
s, y George Nichols, jr., a cuyo cargo € 
realización de la última, actualmente en Hollywood. 


onista de las 


Un automóvil pasara a gran ve- 
locidad salpicando de barro a 
Corita Sue Collins. He aquí dos 
aspectos deliayimpresión de la es- 


cena. O rvffe en el segundo la poda Be 
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L general murió al amanecer”. Lindo titulo. Lo mejor, sin 

duda, de la película con la sugestión que despierta. Pero 
para el caso lo mismo daba que se llamase “El general comía 
pastillas de goma en el crepúsculo”. La habríamos encontra- 
do, en igual forma, desprovista de ese nervio, de esa fuerza 
que las cosas de Oriente, y de un Oriente en armas, parece 
reclamar hoy en el cinematógrafo. Los chinos bandoleros de 
la película de Lewis Milestone no merecieron nunca ser otra 
cosa que pobres victimas de la sagacidad de Charlie Chan. 
Destacan demasiado su indole de malos de película como 
para que podamos considerarlos prototipos de una tierra que, 
a los ojos americanos, es rica de perfidias refinadas, de in- 
clemente flema y de salvajismo pulido entre silencios. Por eso 
los vence con tanta facilidad ese O'Hara de manifestación 
preelectoral que le hacen interpretar a Gary Cooper. Por eso 
el gobierno de Pekín elevó su protesta ante Hollywood. Cuan- 
do un general chino insurrecciona su patria legendaria dedi- 
case a cosas más notables y, sobre todo, más novelescas y 
cinematográficas que las perpetradas en la pelicula por el 
“general” Akim Tamiroff. Bastaría recorrer la historia. Bastaria 
convenir en que la historia es una novela más ingeniosa 
que todas las que urdan los autores de Hollywood.-Un autor 
de esos que deslumbran a esa ciudad con posturas ideo- 
lógicas hizo su presentación en “El general murió al ama- 
necer”, desempeñando en la pelicula el papel de adaptador 
de la novela original. Se llama Clifford Odets. Se sabe d 
él que es izquierdista. Que firmó como Milestone, director 
de la película, un mensaje de adhesión norteamericana di- 
rigido al presidente Azaña. Y'“que se lo hizo firmar a su 
flamante esposa, la gran actriz Luise Rainer. Odets, firmante 
de momifiestos, está condenado a ser “el esposo de la es- 
trella””, Mr. Rainer, como llaman en Estados Unidos a los 
anónimos principes consortes de las prestigiosas luminarias. 
Como literato, en realidad, Clifford Odets es... el adapta- 
dor de “El general murió al amanecer”, novela que, si no 
puede constituir, precisamente, un timbre de gloria para el 
que la escribió, menos debe resultarlo para el que la adapta 
al cine, así la impregne de grandilocuencias demagógicas 
como esas del turista de O'Hara en la pelicula cuando ex- 
clama, dirigiéndose al pobrecito general Yan: “¿Qué mayor 


eloria para un norteamericano que la de ayudar a que se 


pelee por la democracia?” 

Imaginemos que los auditorios norteamericanos — esos 
mismos que no habrán querido verse ante un espejo en 
“Furia” — deliraron de entusiasmo al escuchar a O'Hara- 
Cooper. Es muy fácil que eso suceda en Estados Unidos, 
donde un Upton Sinclair, un Theodore Dreiser, un Maxwell 
Anderson transigen ante los industriales cinematográficos co- 


“mo el más inofensivo cuentista del “Street and Smith's Love 


and Story Magazine”. Y donde un Clifford Odets envía 
héroes neoyorquinos a civilizar rebeldes chinos, sin pasar 
antes por Detroit. Es una lástima que en “El general murió 
al amanecer” no sucedieran cosas menos insignificantes. 
Con esa misma Madeleine Carroll, que es hermosa y hasta 
digna de inquietar varones fuertes en alguna intriguilla por 
tierras exóticas, y con ese mismo magnifico Cooper de siem- 
pre y arrancando algún oriental de un lavadero de Los An- 
1t 


1 
geles, hubiéramos celebrado, entre luces protagonistas e 
historias más impresionantes que sus títulos un espectáculo 


de calidad que no es, por cierto, el que hemos conocido. 


HEROES YANKEES 
EN UNA CHINA 
PE HOLLYWOOD 


pos Rio berto Mio ro 


dibujo de Federico Ribas 


DISPAROS 
RAPIDOS 


por ; IS CIO 


FR 
POSA  HELEN 


DICK POWELL Y SU 
POSA JOAN BLONDE 


Y EL DE 
JTHERLAND 


¡Y MAR' 


WALT DISNEY, Y 
RY Y LA HIJITA A 
DE ESTE, CAROL ANN 


RICHARD 


* +. om... 


y 
3 
T 
v 
=D 
E 
o 
= 


E E po 
..4. % 7 y. 
e e Y 


ERNERAS DE 
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WALLACE 
DEE R:-Y 


semblanza de Henri Niger 


impresiones de Amanda Lucía 


Noi don la nariz torcida y blanda con unos dedos como 
espátulas, revolviéndose la pelambre cuando parece no Jlegarle 
luz al razonamiento lento, bajando la cabeza, igual que un niño cas- 
tigado, si le retan o si la emoción le aturde; grande, basto, cordial, 
sensitivo, Wallace Beery hace rato que recorre su camino peculiar y 
original en el mundo del cine. Repitiéndose un poco, eso sí, porque le 
hacen repetir sus personajes, no por él, que posee una exlersa gama 
de matices para cualquiera de sus sentimientos primarios. Un hom- 
brón como Wallace Beery, si tiene que ser el hombre bueno y tosco 
de todos los films, forzosamente caerá en el amaneramiento, a pesar 
de todos sus recursos. Hay que darle al actor tipos diferentes. Y si- 
tuaciones distintas. Recuérdese el borrachin Wallace de “Ayer y 
hoy”. Y recuérdense aquellas escenas de la mesa familiar, entre los 
mohines altaneros y despreciativos, llenos de ternura, de Aline Mac 
Mahon, y la bonhomía de Lionel Barrymore. Desde entonces no había 
tenido este gran actor un verdadero papel como el del abúlico y pe- 
rezoso de “El viejo haragán”, y una estupenda situación, entre cómi- 
ca y dramática, como la del hallazgo del cofre con los cien mil dóla- 
res. Más de lo que expresa Wallace Beery en ese momento no puede 
expresarse. Como un golpe de maza en la frente le aturulla el des- 
cubrimiento. Ante él, los billetes flamantes y, sobre todo, el magnífico 
porvenir de la holgazanería dorada. Y una revancha para todas las 
burlas. No puede contenerse. No hay hombrón como él que se caon- 
tenga. Agita los brazos, se asusta, estremécese todo, deja el cofre, lo 
esconde entre su pecho velludo, vuelve a dejarlo donde lo encontró, 
mira espantado a su alrededor, recoge el hallazgo y escapa. Por don- 
de sea. Hasta por el río. Busca un lugar, un escondite. Y cuando ha 
puesto a buen recaudo la riqueza maravillosa, recién entonces se 
aplana, se desploma, agobiado, más rendido física y moralmente que 
si toda la jornada hubiera trabajado de sol a sol. Y eso acaece en 
unos segundos, mientras por el rostro, las manos, el cuerpo entero 
del actor transcurre una emoción tan grande y tan tuerte como para 
tumbar a un buey. Lo que sigue es ya el Wallace Beery de muchas 
películas. Pero hay que volver al recuerdo de aquel su borrachín de 
“Ayer y hoy”, o al matón de “Arrabal”, a la lucha terrible con George 
Raft, para encontrar al verdadero gran actor que es Wallace. Y, sin 
embargo, hay más. Escribiendo nos damos cuenta de que no hay pe- 
lícula de Beery en la que no encuentre el actor su momento. ¿Y 
el empresario de “Grand Hotel”? ¿Y el boxeador vencido de “El cam- 
peón”? ¿Y su papel de “El coloso Barnum”? ¿Por qué, entonces, siem- 
pre Wallace Beery es Wallace Beery? He aquí lo que nosotros 
llamamos el peligro de la “manera”, tan terrible para un artista. De 
pronto se le encasilla en un rol y ya no se le saca más de él. Así 
se ha hecho con Wallace Beery. Y así como a él se le amanera, el 
público concluye por “verlo” igual, aunque el actor, el gran actor, 
le brinde en cada uno de sus trabajos minutos largos de verdadero 
sabor artístico. Reivindiquemos, pues, en esta glosa, a un Wallace 
Beery que da siempre lo mejor de su arte grande, basto, cordial, 
humano y al cual se empequeñece y se constriñe, obligándole a la 
repetición de sus tipos. Con un rostro dúctil, como el de este actor, 
que va de la fiereza a la ternura sin 


esfuerzo, con su 
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¡sterior en la casa 
de Charles Boyer, en Hollywood. 
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MYRNA LOY, 


“AFFICHE” DEL DESDEN 


La boca de Myrna Loy es pequeñita y abultada de tanto 
fruncir sus labios desdeñosamente. 

Miles de: “Y a mi, ¿qué?” 

han engrosado su labio inferior; 

y por elevar las finas cejas 

para mirar de arriba abajo 

a todos los galanes que suspiran por ella, 

sus ojos se oblicuaron para siempre; 

y su nariz es tan provocativa, 

que ha debido ser hecha 

por un especialista en cirugía estética 

que cumplió genialmente el sueño de la dama: 
tener el rostro más desdeñoso del orbe 
aunque la miren de perfil. 


Hasta amando conserva su porte desdeñoso: 

al dejarse besar 

siempre otorga su boca como haciendo un favor, 
como una gran duquesa que ofreciera en un baile 
al beso de un humilde capitán 

una mano perfecta y diminuta 

con dos blandos deditos enguantados de rouge. 


Y aun la contenida expresión de tristeza 
que nubla en ocasiones sus pupilas, 

tiene un oculto origen desdeñoso. 

Porque miss Myrna Loy sufre dos amarguras: 
la existencia de Mr. Powell, que la supera 
en gestos desdeñosos y actos impertinentes 
en cualquier película donde trabajen juntos, 
y el dolor de no haber nacido hombre, 

para aumentar su porte desdeñoso 
siguiendo la carrera de las armas, 

que le permitiría vestir continuamente 
uniformes magnificos y contemplar la vida 
a través de un monóculo 

digno de relumbrar bajo la ceja 

de Eric von Stroheim. 


Claro que ese pecado la llevará al infierno. 
Pero ni aun allí disminuirá su empaque, 

y hará desvanecer de rabia al Diablo 
exclamando al entrar, al mismo tiempo 

que fingiera llegar aterida de frio 

e hiciese su mohin más bello y desdeñoso 
aproximando sus manos a las llamas famosas: 
— ¡Qué excelente 

calefacción central tienen ustedes! 


EDUARDO PERSERN 


MARCHA 
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STEFFI DUNNA 


MARSHA HUNT 
Y RAY MILLANO 


ROBERT TAYLOR 


KENT TAYLOR, TALA  BIRELL, 
SHEILA MANNERS Y RAY MILLAND 


ANN DVORAK fotografías de John Miehle, 
Tom Kelley, Robert W. Coburn, 
Graybill y Fred A. Parrish 


FRED ASTAIRE Y GEORGE MURPHY 


la gentil inglesita . : de “Ocurrió una tarde”. 
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¡DA LUPINO 


Jean Parker, que es la 
perfecta ingenua en el 
cine lo sigue siendo en 
el dibujo. De ahí la son 
risa calmosa de Fred 
Stone, que no se preocu- 
pa de lo que hacen con 
él aunque la sonrisa pi 
cara de Jean indica que 
está caricaturizándolo: 
él sabe que cuando Jean 
muestre su trabajo, to- 
dos estarán de acuerdo 
en afirmar que el dibu- 
jo es una caricatura de 
Mister Wallace Beery. 


Cuando nos mandaron 
las copias de estos di- 
bujos que Gary Cooper 
realizó mientras se im- 
presionaba “El genera! 
murió al amanecer”, re- 
cordamos instantánea- 
mente que el Peter Ib- 
betson (de “Sueño de 
amor eterno”) también 
sabía dibujar y que hi- 
zo unos divertidísimos 
caballos que provocaron 
la sonrisa de Mimsey. Es 
que Gary Cooper confie 
re tanta vida interior a 
sus interpretaciones que 
sus personajes escapan 
de la pantalla y se fi 
jan con caracteres de vi 
da en nuestro recuerdo 
Y por eso ya no sabe- 
mos si es Peter Ibbetson 
o Gary Cooper el que 
dibujó estos “sketches”. 
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El MOMENTO FRANCES 
** Cécile Sorel y Cleo de Mé- 


rode aparecen en la nueva pe- 
lícula de Sacha Guitry. Tam- 
bién tienen intervención en la 
película “Sept perles de la 
couronne” las “misses” Ingla- 
terra, Francia e Italia... 


* Ha causado extraordinario 
revuelo en la prensa gremial 
francesa el hecho de que “Ma- 
yerling” haya sido presentada 
en Río de Janeiro como una 
pelicula alemana. 


* Un periodista, André Sa- 
rrouy, dirige en Argel “Jkach”, 
con un reparto integramente 
árabe. 


* Se realizó recientemente 
una “función de gala de las 
películas soviéticas” en el Ar- 
tistic Cinema. Asistieron al ac- 


Cómo ve Francia 
a nuestro país 


Un ''affiche'” de 
“Vía Busanos Aires”. 


to el embajador de los Soviets, 
el ministro de Economía, del 
Aire y de la Marina Mercante 
y el director de “L'Humanité”. 


* Carlo Rim, dibujante y es- 
critor, a quien se atribuye el 
propósito de realizar una pe- 
lícula sobre Jaurés, ha publi- 
cado una aclaración en la que 
puede leerse este párrafo: 
"Jaurés pertenece a todo el 
mundo y cada uno puede "fil. 
marlo” mañana. Lo único que 
desearía es que los mercade- 
res de películas no se deshon- 
rasen asociando a su pequeño 
negocio la memoria de un 
gran hombre cuando tantos 
"“vaudevilles” militares que- 
dan todavía disponibles.” 


* Pierre Blanchar, André Lug- 
net y Marguerite Moreno son 
los protagonistas de la versión 
de "La dame de pique”. 


SEN NEO A ECICASS 


e Desde el 15 de noviembre nada 
se sabe en Londres de la suerte del 
lirector cinematográfico Thorton Free- 
land y de sus cinco compañeros, que 
partieron en camellos de Agades, en 
el Sahara, en tal fecha, para reali- 
zar una peligrosa expedición de 500 
millas hasta Bilma. 

La expedición estaba compuesta por 
Freeland que dirigía el film “Jericó”, 
John W. Boyle (cameraman), T. A. Glo- 
ver (explorador africano que actúa en 
calidad de guía), Kaberry Kettlewell 
“sameraman asistente) y Guy Bellairs 
(chofer). Freeland, Boyle y Glover son 
casados. La esposa de Freeland es 
June Clyde, la estrella cinematográfi- 
ca. 

Partieron de Agades tras una cara- 
vana de 12.000 camellos que realiza 
al viaje anual de las tribus hacia las 
iiinas de Salt en Bilma. 

Durante once meses del año las tri- 
bus se encuentran en estado de gue- 
rra unas con otras. Pero como el via- 
je a Bilma está expuesto al pillaje 
de los árabes, cada noviembre las tri- 
bus pactan una tregua y se unen en 
nombre de la seguridad común. 

A fin de filmar esta extraña cara: 
vana, Thorton Freeland y su equipo 
partieron de Argel en dos pesados 
camiones. Los inconvenientes no tar 
daron en presentarse. Desde Ghardia. 
400 millas al sur de Argel, Freeland 
informó que las rutas estaban en tan 
mala situación que seis de las cu- 
biertas habían explotado el primer 
día y que uno de los camiones se 
detenía a la espera de los repuestos. 

En El Golea, doscientas millas más 
allá, las autoridades militares hicieron 
todo lo posible para impedir que nin- 
gún camión intentara la travesía del 
desierto. Once conductores habian 
muerto en la misma ruta el año an- 
terior. Una carta del gobernador gene- 
ral de Argel puso fin a tal impedi- 


EL M O-M EN. T 


* El estreno de la versión que 
el director francés Pierre Che- 
val ha realizado en Roma so- 
bre “El difunto Matías Pascal” 
se realizó en los primeros días 
de marzo. El producido de la 
función de gala se traspasó al 
"Centro Experimental del Cine- 
matógrafo”, creado reciente- 
mente por el gobierno con des- 
tino a unas bolsas de estudio 
que se denominarán “Luigi Pi- 
randello”. De esta manera la 
Dirección General de la Cine- 
matografía italiana perpetua- 
rá entre los jóvenes estudiosos 
del nuevo arte la memoria del 
gran maestro. 


x= El Centro Experimental del 
Cinematógrafo editará una re- 
vista, “Blanco y Negro”, dedi- 
cada “a los hombres que sa- 
ben cuánto trabajo, cuánto sa- 
crificio, cuánta dificultad e in- 
teligencia están contenidos en 
dos o tres mil metros de peli- 


O FATE 


DEL SAHARA 


mento, pero Freeland tuvo que pagar 
un depósito imposible ya de reco- 
brar, de 900 francos, para el caso en 
que una expedición de auxilio tuviera 
que partir más tarde en su búsque- 
da. 

—Es imposible concebir el estado 
de estos caminos escribía Freeland 
desde Salah.—De cuando en cuando 
se ve la huella de algún vehículo, pe- 
ro por lo corriente se elige un mon- 
tículo de roca que se ve a dos o 
tres millas de distancia, y se enfila 
hacia él el camión con la esperanza 
de alcanzarlc alguna vez. 

En varias ocasiones durante el via- 
¡e desde El Goleu a través de In Sa- 
lah hacia In Guezzan, debió descargar- 
se todo el peso de los camiones, cons- 
truir una ruta por espacio de media 
milla o algo así, atravesar esta dis- 
tancia y cargar de nuevo. La plata- 
forma de la cámara, fabricada de ace- 
ro tubular, fué utilizada por lo menos 
siete veces para construir huellas en- 
tre Ja arena y lus rocas. 

“Muchas veces he oido hablar de 
gente que perdió los dientes a causa 
de sacudidas, pero es la primera vez 
que constato tal cosa — escribió Free- 
Boyle, Glover y yo hemos 
perdido incrustaciones y emplomadu- 


land. — 


ras de los dientes, en parte a conse- 
cuencia de la arena y el calor, pero 
principalmente debido a la vibración.” 

Fueron abandonados más tarde los 
camiones para seguir camino hacia 
Bilma. Nadie sabe si Freeland y sus 
asesores tomaron contacto con los 12 
mil expedicionarios nativos. Y se ig- 
nora el sitio en que ahora se encuen- 
tran estos aventureros, que desafían 
toda clase de peligros a fin de que los 
públicos cinematográficos del mundo 
puedan gozar de una nueva emoción. 

Y el resultado de todo ello no ne- 
cesitará más de cinco minutos y me- 
dio para pasar por la pantalla. 


IANO 


cula impresionada”. La nueva 
publicación no acepta anun- 
cios cinematográficos. 

* Acaba de llegar a Nápo- 
les a bordo del “Rex” la bai- 
larina italoamericana María 
Gambarelli, que actuó hasta 
hace poco en Hollywood. Se 
cuenta con ella para realizar 
películas que interesen al pú- 
blico norteamericano. 

* El rey de Italia y empera- 
dor de Etiopía ha conferido al 
productor Adolph Zukor los 
honores de Comendador de la 
Corona. 

* Es Jacques Ibert, composi- 
tor de “Escales”, ''Andróme- 
da”, “La balada de la cárcel de 
Reading” y de la partitura de 
películas del nivel de “Don 
Quijote” quien se encarga de 
adaptar la música de “El di- 
funto Matias Pascal”. 


EL MOMENTO ALEMAN 


* Ala película documentada 
en colores “Jardines zoológi- 
cos del mar” sigue ahora, en- 
tre otras, la llamada “El traje 
de boda de los animales”. Se 
muestra en ella cómo se modi- 
fica el colorido de las diferen- 
tes especies de animales en la 
época de la multiplicación, y 
esto tanto para cada uno de 
los sexos como para los dos 
al mismo tiempo. Es evidente 
que sólo la película en colo- 
rez es capaz de mostrar este 
secreto de la naturaleza clara- 
mente al público y de manera 
que se comprenda con toda 
facilidad. 


* Carl Lamac ha adaptado 
"El perro de Baskerville”, se- 
gún el conocido original de 
Conan Doyle. En el antiguo 
castillo inglés y en los terre- 
nos pantanosos que lo rodean 


de 


alemanes 


Personajes 
films 


Lida Baarova 3 


René  Deltgen. 

el perro de los Baskerville 
amedrenta a todos los habi- 
tantes. En los papeles principa- 
les se ve a Friedrich Kayssler, 
Peter Voss, Alice Brandt, Fritz 
Odemar y Erich Ponto. La mú- 
sica, compuesta por Paul 
Huhn, subraya el asunto. 


* Otra película en colores 
nos detalla “Los progresos he- 
chos en el cultivo de las plan- 
tas”: quiere mostrar, sobre to- 
do, su importancia nacional y 
económica dentro del mar- 
gen del plan de cuatro años. 
Asi ofrecen los ensayos y re- 
sultados la obtención de pata- 
tas insensibles al frio y de al- 
tramuces sin amargor. Al mis- 
mo tiempo se le tendrá que 
dar dentro de poco tiempo una 
gran importancia a la vid no 
afectada por la filoxera y que, 
por lo tanto, economiza la im- 
portación del sulfato de cobre 


Capte 


LA VIDA MISMA 


con 


el Nuevo Cine Kodak 
Magazine 


La belleza y emoción 
de la carrera deyatchs, 
de los aviones en ple- 
no vuelo, de los par- 
tidos de polo, de los 
chicos jugando, rien- 
do, viviendo... 

¡Qué fácil es hoy lo- 
grar tal acopio de 


recuerdos tan vívidos 


como placenteros! El 
Nuevo Cine Kodak 


CINE KODAK MAGAZINE 


KODAK ARGENTINA LTDA. - PASO 434 - BS. AIRES 


Magazine, sencillo en 
su estructura y en su 


manejo, le ofrece el 


medio de perpetuar 
todos los cuadros sim- 
páticos que sus ojos 


ven y revivirlos con 


toda su belleza y emo- 
ción original. Pida 
una demostración en 
las casas del ramo, o 


. A , 
solicítenos el envío 


gratis de un folleto 
explicativo. 


Este Nuevo Cine Kodak Magazine 
de 16 milimetros condensa el ma- 
yor número posible de adelantos 
en la cámara más chica y eficaz 
conocida. Se carga en tres segun- 
dos. El film está protegido en un 
magazine (depósito) que suprime 
toda dificultad. 5 objetivos inter- 
cambiables... 3 velocidades. Pulso 
automático que indica cada 15 
centímetros de filmación. Filma en 
blanco y negro o en colores na- 
turales. Pequeño, liviano, elegante. 


i 


QUIE SAA CEN 


J OHN Barrymore 


tea'ral con “El regreso de 


tienta una aventura 
Aníbal”. 


( LORIZ Swanson etorna en 'Marie 
Kenyon 


UISE Rainer tiene 
haber 
nes d 


la mala suerte de 


sido puesta bajo las órde 


Dorothy Arzner en “The Gir 


from Trieste”, una obra de Molnar 


RO BERT Taylor aparecerá como za 
pateador al lado de Eleanor Po 
Broadwas 


melodía de 


rell en “La 
le 1937”. 


LS 


LINCE ERP RE TESS 


L papel que Cary Grant desempe 
le Grace Moore 
ha significa 
él un éxito rotundo y Colum 


ña en la película « 
When You're in 


lo para 


Love” 


egurado para realizar dos 
libertad de 


bia lo ha 
duccio 


por año con 


intervenir en su tiempo libre en reali 


¿aciones de otro sello. 


L elenco d 
quedado constituído 
asi: Greta 


"María Valewska” ha 
definitivamen 
Boyer, 
Henry 
Kaya y 
Brown. 


Garbo, Charles 
eginald Owen, Ivan Lebedeff, 
María Ouspens 
Dirige 


Stephens: n, 


teorge Zucz: 


Clarence 


COMO VEREMOS “A... 


A 


a = 1. AA 


. Clark 
'Parnell” 
"Cain 


Gable 


. Jean Arthur 


ADELEINE C: 
para interpretar 


irroll ha sido elegida 


principal per 


menino de “Los amores de 
Jeanne Ney”, de Eremburg, que 


zorá Lewis Milestone. 


sonaje fe 
reali 


AS 


a 


norteamericanas que 


ran poner entre nombre 
los artistas una palabra 


suerda su éxito como: Frank 


apellid 
que rec 
(Lo que sucedió aquella noche) Capra, 
o Marlene El Angel Azul Die 
trich, llaman al actor francás Fernand 
rdinand (50.000.000 de 


cesas) Gravet... 


fran 


Gravey: Fe 


ELLE Lind, una 


:antante vienesa, 
tendrá a : 


papel que 


correspondió Shearer en la 


nueva versión principe estu 


liante”, 


John 


20m 


Qualen y Slim Summerville, 


actualmente en 
el personaje de María 
obra de Maxwell An 
m “La máscara de los reyes” y 
regresará a Hollywood : 
3 para hacerse 
“Huracán”, de 


MAS encarna 


New York 


Vetsera en la 


dentro de unos 
cargo de su pa 


John Ford. 


pel en 


RROL Flynn acaba de publicar una 
novela, “Beam Ends”, do nde 2 narra 

sus aventuras por los mares del sud 
trata de conseguir 


A) a D Lloyd 


s servicios del actor cómico Char 


6% e para que escriba las situa 


ciones de su próxima cinta. 


Las aventuras de 


UANDO concluya ” 
( actuará 


Marco Polo”, Gary Cooper 
11 lado de Merle Obe 
3 Man”, 


ron en “Woman 


Chas: 


EOS D | 


s a Beniamino Gigli en "Ave 


María” en la temporada que ya se 
5. En esta película el famoso te- 
nor italiano mezcla, como es de rigor 


1lgunas canciones extradulces con el 


“Ave María” de Bach según arreglo 
de Gounod y el “Agnus Dei” de Bi- 
zet. Y todos ellos vienen en dos dis- 


duda alguna de lo 


especialmente para 


cos son sin 


que 


mejor c mes, 
gustan de la 


italiana de 


quienes 


cuela tipica- 
este cantante. 


mente 


e Harry Roy grabó tres fox de “Di: 


nero del Cielo”, a saber: “Yo tam: 
bién”, el que lleva el nombre de la 
película y “Abotona tu zapato”. Y con- 
signamos de paso que en Inglaterra, 
siguiendo la interesante práctica de re 


unir en un solo disco los mejores nú- 


meros de cada producción, enlazados 
s por la voz gratamente mi 
Jistrado un 


mis 


a vec 
fónica 


de un relator, fué 1 


“medley” de las canciones de 


ma cinta. 


En esta forma simplifica la tare 


:ompradores, que si oy 


d , A 
agrado 1a musica de un estreno y 10- 


sean reproducirla en su apa 


necesitan para ello comprar tres 


veces hasta cuatro diferentes discos en 


los que suelen aparecer diseminados 


e La estrellita Sy Jason ingresa en 
la fonografía con dos canciones de 
“Piratas a la vista”. Con el 


ñamiento de una nutrida orque 


tona las tituladas 


capitán” y “Relevo de la guardia”. 
, Martin, a 


algunas cancio 


El buen cantante Tony 


uchamos en 


he Gay Desperado”, aco 


las letras que en la 


] 


panta 


a escuchamos a Nino Martini, figura 


también este mes 1eros C 


Estudian- 
"y “An 


/ocuras de 


ondientes a 


te”: “Tú eres un tanto terr 
lo detrás Y 


lel amor 
e Y la nutrida 

cliuye asimismo una nueva prueba 
rsatilidad de Willi Forst 


reador de “La 


Sinfonia 


AS 


El N:ok 


y feliz intérprete d 
de la Gioconda”. Forst cante 
con una voz pequeña pero muy afina 
da y expresiva, que ya le conocimo: 


DE 


“Mascarada”, 


en otras producciones anteriores, dos 
canciones de “Una chica asi 
película alemana que 
Un disco interesante 
y más aún para los admirado j 
eador cinematográfico y de 


no se ol 


vida”, vamos a 


e También la cinematografía italiana 
nos hace su aporte, y de paso nos 


pre ita un cantante muy discreto: e: 
tenor Nino Fontana, quien interpreta 
los canciones de "La Góndola de las 


Quimeras”: "Nápoles llora y ríe” y un 
pasodoble de fabricación itálica, “Flo 


era 


e Entre las noticias nos llegan 

de Inglaterra entresacamos las dos 
más interesantes para los discomanía 
cos cinematográficos. De '“Pagliacci”, 


que 


que interpretó Richard Tauber, se pu: 
on tres discos, uno de los cuales 
n las famoso 
prólogo a cargo del barítono que re- 


s faces contiene el 


r, en cambio, de Tonio. El ci- 
lo permite. Por ejem 
tema de “Pagliacci”, 


sulta 


nematógrafo todo 
plo, modificar el 
para Herr 

1idemás del prólogo, “Vesti la Giubba”, 
también la serenata de Arlequín. 
salva de que le encarguen los dúos 
:on la soprano a él solo, pero a duras 


que Tauber pueda cantar 


tra novedad 


Y la es la del primer 
editado en Londres de Michael 
inolvidable y fugaz Rodolfo 
acto de Bo: 
heme que chamos en 
"Una noche de Amor”. Si tienen uste 
] memoria recordarán que, 
Bartlett robó me- 
Moore escena 
El disco a que nos re- 
delicada página 
gélida mannina...” 
"Parlez 


disco 
PA: 
Bartiett, el 


lel fragmento del primer 


vimos y es 


1eS Duena 


musicalmente, nada 
que a 


le la película. 


nos Grace esa 


ferimos incluye la 
ciniana “Che 
la canción 


francesa, moi 


l'amcur” 


J. M. P. 


M 


10s Olecotaclas con 
Véggy Sage 


14 matices nuevos, delicadamente 


La alta calidad de sus compo- 
nentes prolongan su duración. puros y de brillo incomparable. 
En venta en Harrod's - Gath y 
Chaves - Casa Cabo y Silvio 


Casadio. 


manteniéndose intacta la sutil 


película de color, que nunca lle- 


ga a quebrarse. 
El esmalte de moda en la 5* Avenida de N. Y. 


Representantes exclusivos 


Palmer y Cia.- 361 Tacuari 371 - B. A. 


El varoncito 


La niña 


FLORIDA 774 
BUENOS AIRES 
U. Telef. 31 - 2035 


Secretos de 


Hollywood 


¿Por qué el 96 por ciento de las más cé- 
lebres estrellas de Hollywood emplean exclu- 
sivamente los productos “MAX FACTOR”, 
tanto en su vida mundana como en el 
estudio? 


JEAN HAR_ 
LOW, estrella 
M. G. M. em- 
pleando poivo 
“MAX FAC-= 
TOR” en ar- 


monía de co- 


GINGER RO- 
GERS estrella 
R.K.O. Radio 
Pictures usan- 
do colorete 
MAX FACTOR 
en su armonía 
de colores. 


JOAN CRAW- 
FORD estrella 
M.G. M. em- 
pieondo lápiz 
para labios 
MAX FACTOR 
en armonía de 


CO.Ores. 


Porque ellos le permiten adquirir esa natu- 
ral admiración de todos, gracias a “LA AR- 
MONIA DE COLORES EN EL MAQUILLAJE”, 
estudiado y creado por “MAX FACTOR”, el 
GENIO DEL MAQUILLAJE DE HOLLYWOOD. 


26 años de búsquedas y experiencias sobre 
los magníficos y diversos modelos vivientes 
que Hollywood le ofrecía, han permitido a 
MAX FACTOR perfeccionar esta ARMONIA 
DE COLORES, que no es privilegio de las 
estrellas, sino oferta extensible para cada 
mujer. Comprende el colorete para la cara, 
el lápiz para labios, y el polvo facial, for- 
mando un conjunto especial para cada tipo 
de mujer y concordando perfectamente con el 
color de sus ojos, de sus labios y de su cutis. 


Max Factor 


HOLLYWOOD 


El Análisis de su Cutis Gratis 


MAX FACTOR Dep 


pt. 


Compañía Industrial Farmacéutica, 
33 - Buenos Aires. 


Cangallo 


Sírvase enviarme el anális.s de mi cutis 
la de los colores de cosméticos que 
monizan con mi tipo, así como su manual 
ilustrado “El Nuevo Arte del Maquillaje”. 


CABELLO  - 


Muy blanca.. a RUBIO 
P...... 3 . Claro [] Oscuro (] 

Término ROJIZO 

Med, o... Claro [] Oscuro O) 
Sonrosada....() CASTAÑO 
Morocha Clura[] Claro [] Oscuro (] 
Morocha Osc..[) | PESTAÑA EGRO DO 
Pálida .......(] | Claras ..... m) N 


Pecosa .......C] | Oscuras ....O 


CUTIS Seco. .(] 
Normal ......(] 
Grasiento ....(] 


Si es pelo cano, 
marque aquí ade- 
más de 4u color 
arriba 


Hasta 35...0) 
Mayor de 395) 


CIUDAD, teitaa a ds LOS ón 


| 


CONCE RAE LE PRESA ENE. 3 


(viene de la página 9) 


sociedad de hoy, todo lo defectuosa, artificial y hasta puritana exterior 
mente que sea, y que se rebela, ella si, a aceptar unas ncrmas de moral 
y de libertad femeninas demasiado... ariesgadas, diría precisamente un in 
glés. Una película lenta, de imágenes lentas o, mejor dicho, una película sin 
imágenes. 

...que en “Rembrandt” Alexander Korda defrauda una larga expectativa. El 
formidable personaje, denso de realismo, de vida y de profundidad psicológica, 
resulta un pelele superficial casi a lo largo de toda su odisea cinematográtfic 
¿Dónde está el sufrimiento de Rembrandt entre la incomprensión de sus con 
lemporáneos? ¿Dónde esa fuerza de voluntad que le hacía sobreponerse a su 
desdicha conyugal y aun a su misma psiquis veleidosa y genial? ¿Dónde su 
fuego interior? Apenas en tres o cuatro paisajes aislados y como despegados, 
de la película de Korda, precisamente pasajes en el que el propio Charles 
Laughton deja de ser actor de teatro, lleno de muecas y se acuerda del gran 
actor de cine que es. Korda — que también disminuye la personalidad recia de 
Enrique VII a la altura mínima de un tragaldabas y un perseguidor de mu 
jeres, hace un Rembrandt en semejante sentido. El genio de Leyden resulta un 
maníaco sin grandeza, encaprichado y pueril. En “Rembrandt”, de lejos, se ven 
las bailarinas, la ficción, el truco del set. 

.. que aunque “Milicias de Paz” no ha alcanzado la línea épica y vigorosa 
que le ofrecía el tema, contiene, sin embargo, momentos bien logrados en que 
se hace presente la visión personal de King Vidor ante los amplios y abiertos 
espacios del viejo Far West, tan grato a nuestro recuerdo. 

. . que “Los pecados de Teodora” significa el desacierto de encomendar a un 
director de la talla de Richard Boleslavski un tema frívolo e insubstancial que, 
al ser comparado con el de peliculas como las de Capra o con “La porfiada 
Irene”, dan la sensación del intento marrado de conseguir la agilidad y el 
funambulismo de esas producciones. 

.. que en vano se buscará en “La divina coqueta” la escena de valor plás- 
tico o francamente emotiva que hubiese justificado siquiera en parte el de- 
rroche de apellidos estelares de la cartelera. El argumento roza gran número 
de hechos de importancia histórica. Y de la película no queda más que 
la profunda y humana interpretación de un Melvyn Douglas. 

...que “Dos mujeres y un amor”, de Irving Cummings, más que un roman- 
de alumna y profesor en un colegio europeo donde imperan sistemas edu- 
cadores de “music-hall”, es el simple pretexto para presentar a Simone 
Simon transformada en la forma que se explica páginas. más adelante. Su- 
cesión fatigosa de primeros planos de la protagonista, artificioso relato psi 
cológico, sin emoción ni arte, demuestra que no es con películas de esa clase 
como se impondrá entre nuestro público una nueva “estrella”. 


POS” ODE IA CD PE ME CU LAS 


(vien d> la págiza 29) 


nunca la película terminada, pero me —Me ha dicho: “le daremos un 
niego, también, a dar mi visto bueno 
de director a la que se estrenó. Per- 
sonalmente corté “Ballerine', como lo 
hago siempre, pero cuando ya había 
partido de Italia me enteré de que 
la cinta había sido cortada de nuevo 
y por el abogado de la empresa. No la película que reunirá a Greta Garbo 
pude explicarme nunca eso y me he y Boyer: "María Walewska”. 

concretado a elevar una protesta al Mi conocimiento de la psicología 
gobierno reclamando por la desnatu- tórico en el 
ralización de mi trabajo. Me gusta 
“Ballerine” por la calidad fotográfica 
que conseguí darle Una calidad del 
tipo de la de “Sueño de amor eter 
no”, que considero obra de alta clase. 


asunto. Si no le gusta, elegirá otro y 
así hasta que le satisfaga alguno”. Y 
mister Mayer sabe que sólo trabajaré 
en una obra que me guste plenamente. 

Mientras tanto, observa. Ha acepta 
do colaborar con Clarence Brown en 


europea y del momento 
cual la acción transcurre ayudará a 
Clarence Brown. El aprovechará lo 
que sé y yo aprenderé a su lado. Ha- 
ce años vi una película que me im- 
presionó enormemente: “Demonio y 
carne”. La considero una de las obras 
] 


ACHATY experimenta actualmen- fundamentales del cine silencioso. Es 


te en Culver City. curioso que, ahora, haya sido desig- 


"Con los medios de que dispone- nado para seguir de cerca la tarea 
mos en Europa — ha dicho me del mismo director y de la misma es 
sentía como el cirujano que debe ope- trella de ese acierto. 


rar con cuchillos de cocina. Aquí se La productora que tiene a Machaty 
me ofrecen los últimos perfecciona- bajo contrato espera encomendarle la 
mientos científicos y... maravillosas dirección de grandes películas. Y no 
enfermeras. Tengo contraído el com- ha encontrado sistema mejor que fa 
promiso de no decepcionar a los que miliarizarlo con la rutina del trabajo 
me han aplaudido, sin olvidar a los en un “studio” yankee de hoy uniendo 
que me silbaron con igual convicción”. su experiencia a la del realiz 

Su contrato con Louis B. Mayer le quien deposita habitualmente la suer- 
deja completa libertad en la dirección te artística y comercial de la más fÍa- 
de sus películas. mosa mundo. 


BE oL E TENES INR ONE E 


ON “Cadetes de San Martín”, el director Mario Soficci ha conseguido co- 
locar a la industria nacional en un plano de nobleza no alcanzado hasta el 


presente. 

Realza especialmente la labor el empleo de medios lo suficientemente hones- 
tos como para conseguir en “Cadetes de San Martín” una sensación de am- 
sidad de recurrir a notas de exagerado costumbrismo. 


biente exacta sin nec 

Hubiera sido más cómodo la simple adaptación de situaciones y recursos 
que particularizan las películas de origen yankee que exponen un fondo si 
milar al de “Cadetes de San Martín”. Felicitemos a su director el haberlas 
rehuidc y ofrecernos, en cambio, una película limpia. de San Mar 
tin” puede llevar sin menoscabo una visión argentina a los espectadores 
de todc el mundo. 


Cadetes 


Edición impresa exclusivamente con Tintas Letta. 


Talleres Gráficos Editorial Atlántida, $. 


Cinegraf 


“SUS LABIOS 
ME PARECIERON 


. Doresisladles 


' 


DIJO 


CHARLES 
FARRELL 


SIN RETOQUE PINTADOS CON TANGEE 


Por qué el famoso artista escogió 
a la joven de labios Tangee 


En nuestra visita a Charles Farrell nos 
acompañaron tres muchachas. Una usaba 
lápiz labial corriente; la otra tenía los 
labios sin retocar; y la tercera usaba 
Tangee. “¡Qué: labios irresistibles !"—le 
dijo a la joven que usaba Tangee— ¡se 
ven naturales !” 

Es imposible, con Tangee, que sus la- 
bios se vean pintados... porque Tangee 
no es pintura. Intensifica el color natural 
de sus labios—y por eso es de un atrac- 
tivo tan admirable.—Si prefiere un tono 
más vivido, para usc nocturno, pida 
“Tangee Theatrical”. 


El lápiz “Tangee” se vende en tres 
tamaños. 


Aprobado por el D. N. de H. Cer- 
tificado No 7316. 


El Lapiz de Mas Fama 


ANGGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


O0insista en obtener siempre los 
productos Tangee para su maquillaje 


Envíe a nuestra dirección 0.50 ctv, en 
estampillas y este anuncio y le remitire- 
mos un Estuche de Belleza contemendo 
muestras de Lápiz, Polvo, Crema Rouge y 
Colorete “TANGEE”. Escriba claramente. 
Escuche las audiciones “TANGEE” los 
jueves, de 19,3U a 20 horas, por L R $, 
Radio Excelsior. Es un programa ameno 
e interesante. 


PALMER 6 Cía. 


TACUARI 361/71 AT, BUENOS AIRES 
HA A a a a 


“El encuentro casual de un buen li- 
bro — dice Marcel Prevost — puede 
cambiar el destino de un hombre”. 


CASA ATLANTIDA (Buenos Aires), la 
que con sus precios excepcionales conse- 
guirá que a nadie le falten libros. 


Los hermosos tejidos 


“ALBENE”” (mate) y 


“RHODIA ”” (brillante), 


que culminan en la ho- 
ra actual, en los centros 
elegantes de París, son 
la nota más refinada de 
la distinción porteña. 


“ALBENE”” 
“RHODIA” 
Los hilados 
que propor- 


% cionan teji- 
dos maravi- 
eL llosos. 
. 


PUB. LEDESMA 


Los tejidos hechos con “ Albene ”?? y “Rhodia ”? llevan siempre esas marcas en la orilla. 


nervios tranquilos 
gracias a las 


Tabletas de 


ALIN 


EXIJA:— 


PRODUCTOS FARMACEUTICOS CON LA CRUZ »BAYER « 
EL SIMBOLO DE CONFIANZA 


